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Las actas oficiales de las sesiones plenarias
de la Asamblea General se imprimen y publi­
Canl por sesión. en forma de fasclculos sepa­
rados. El lndice. el programa. la lista de
miembros de las delegaciones y cualquier otra
información pertinente aparecen en un fasclculo
preliminar. Los fasclculos se reÚDenulterior- .
mente en volúmenes, por cada perIodo de se­
siones.

HU l.VA YORK

1674.a.
SESION PLENARIA
(Sesión de apertura).

Martes 24 de septiembre de 1968.
a las 15 horas

Discurso del señor Corneliu Manescu, Presidente
provisional y jefe de la delegación de' Ruman.ia

3. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Honorables representantes, la apertura de
un nuevo período de sesiones de la Asamblea General
ha constituido siempre un momento que invita a re­
flexionar sobre el estado actual de las relaciones
internacionales y sobre los problemas que se.plan­
tean a nuestra Organización.

4. Durante el vigésimo segundo perfodo de sesiones,
cuyos trabajos terminaron ayer, se ha decidido por
primera vez confiar la presidencia de este alto foro
a un pars que pertenece a la comunidad socialista:
Rumania. Las delegaciones de los Estados Miembros
han estado de acuerdo en reconocer que el signifi­
cado de esa elección excede el simple respeto del
principio de la ocupación del cargo de presidente por
rotación. En efecto, se trata de una expresión de la
necesidad de que todos los países, independiente­
mente de la región geográfica a la que pertenecen o
de su sistema social y polftico, participen con de­
rechos iguales en el funcionamiento en la dirección
de la actividad de las Naciones Unidas, aporM.ndole
la contribución particular de su personalidad. Al
mismo tiempo, con ello se reconoce el papel desem­
peñado por los países socialistas en el plano mundial
y en la actividad de la Organización.

5. Los Estados socialistas· han tomado muchas ini­
ciativas en las Naciones Unidas y han sugerido ideas
que constituyen hoy la base de importantes realiza­
oiones de la Organización. La participación de los
países socialistas en las medidas tendientes a la
abolición del sistema colonial, a llevar a buen fin
las negociaciones sobre el desarme o a promover
los principios de la cooperación económica inter­
nacional, par~ no citar más que algunos ejemplos,
ampli6 y afianz6 en forma sustancial la actividad de
la Organizaci6n, multiplicando sus vínculos con los
procesos del mundo contemporáneo. Indisolublemente
unida a la. idea de la construcción de una sociedad
capaz de asegurar la utilización completa de losco­
nocimientos y de la energía del pueblo, así como el
desarrollo multiforme de la personalidad humana,
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TEMA 2 DEL PROGRAMA

Minuto de silencio dedicado a la oración o a la me­
ditación

TEMA 1 DEL PROGRAMA

Apertura del periodo de sesiones por el jefe de la
delegaci6n de Rumania

1. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Declaro abierto el vigésimo tercer período
ordinario de sesiones de la Asamblea General.
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ridad de las soluciones adoptadas Son por tal motivo
mayores.

12. Es cierto que la larga dominaci6n colonial ha
dejado tras de sí numerosas secuelas que influyen
en la situaci6n internacional actual.

13. Entre ellas ocupa un lugar aparte el fen6meno
del desarrollo insuficiente que padecen muchos paí­
ses y zonas en distintos continentes. El desarrollo
insuficiente, es decir, el estado de cosas en que
grandes masas humanas se ven privadas de los be­
neficios y de las ventajas de la ciencia y de la téc­
nica mundiales, parece tanto m~s trlígico en cuanto
que las diferencias que existen entre los pafses en
desarrollo y los países econ6micamente avanzados
tienden a aumentar tanto desde el punto de vista
cuantitativo como del cualitativo.

14. Lo que se ha logrado hasta el presente en este
aspecto tan importante es atln insuficiente. Es nece­
sario que las Naciones Unidas - y ésta es una tarea
especialmente urgente que la OrganizaciÓn debe te­
ner en cuenta - se preocupen adn mlís por apoyar
los esfuerzos propios desplegados, en el plano eco­
n6mico y social, por los Estados en desarrollo.

15. La soluciÓn de este problema crucial, que está
íntimamente ligado a la existencia material de los
pueblos y a sus aspiraciones fundamentales de dis­
frutar de condiciones dignas de vida, se 'Verá faci­
litada considerablemente por la eliminaciÓn de las
fuentes de tirantez que persisten en diversas zonas.

16. Las crisis y los conflictos, además de ser inmo­
rales y de ocasionar sufrimientos, absorben insacia­
blemente recursos preciosos que podrían consa­
grarse al progreso y al bienestar.

17. La paz' es indivisible, todos tenemos el deber
de salvag\lardarla y de consolidarla.

18. La existencia de conflictos como el de Viet-Nam
y el del Oriente Medio ha demostrado en qué medida
es peligroso mantener en forma prolongada focos de
tirantez, generadores a su vez de nuevos peligros
para la humanidad.

19. Para favorecer el establecimiento de un clima
de confianza y de armonía que libre a la humanidad
de los peligros y de -las consecuencias desastrosas
de la guerra, ahora más que nunca es necesario con­
jugar en un impulso com~n las acciones de todos los
Estados, de todos los gobiernos.

20. Por nuestra parte, estamos convencidos de que,
por mlís complejos y diffciles que sean estos proble­
mas, la comunidad internacional tiene el deber de
actuar sin descanso en la bdsqueda de soluciones
duraderas y equitativas que puedan asegurar un de­
senvolvimiento pacífico de las relaciones entre los
Estados. Nos parece esencial perseverar en el es­
fuerzo. La disminuci6n de la tensi6n internacional,
indispensable para el establecimiento de una paz
duradera en el mundo, implica una bdsqueda incan­
sable de cuestiones que conciten el interés general
y de métodos que permitan desarrollar la coopera­
ción pacffica entre las naciones mediante la acci6n
concertada de todos los Estados p grandes y pequefios,
en condiciones de igualdad :r sobre la base del res­
peto de la personalidad y de Au dignidad de cada na-
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idea en la que cree en forma inquebrantable y a cuyo
triunfo consagra infatigablemente sus esfuerzos, Ru­
mania acUia con el mismo espíritu dentro del marco
dp, las Naciones Unidas.

6. .Me ha resultado fácil observar escrupulosamente
las normas de esta OrganizaciÓn ya que los princi­
pios de la política exterior de la Rumania socialista,
que me guiaron constantemente, concuerdan en un
todo con la Carta 4e las Naciones Unidas.

7. Durante el vigésimo. segundo período de sesiones
ha podido aprobarse por consenso un ndmero impor­
tante de resoluciones que se relacionan con los pro­
blemas de la paz y de la seguridad, con el desarrollo
de las relaciones econÓmicas, industriales, técnicas
y científicas, con la liquidáciÓn del colonialismo y
con las cuestiones' de orden social y humanitario,
porque. se emplearon lÓgicamente los métodos de
trabajo indicados en la Carta y porque las acciones
comunes se emprendieron con espíritu de compren­
siÓn y de perfecta igualdad de derechos.

8. Esenciales para la bdsqueda en comdn de solu­
cionesa los problemas que nos preocupan son el
respeto mutuo, el hecho de evaluar con toda obje­
tividad y con buena fe los argumentos y de perse­
verar en la obtenci6nde resultados positivos.

9•. Creo que precisamente gracias a los esfuerzos
coordinados de los Estados y a que se han tomado en
cuenta ciertas propuestas tendientes a mejorar su
tenor, ha sido posible preparar el trlltado sobre la
no proliferaciÓn de las armas nucleares, que está
llamado a constituir un primer paso en el camino
del desarme y un punto de partida para la elimina­
ciÓn del peligro de la guerra y, sobre todo, del pe­
ligro nuclear.

10. No puede concebirse un cambio definitivo en lo
que se refiere al afianzamiento de la seguridad de
todos los países si no se pone fin a la creciente ca­
rrera armamentista y especialmente a la de los ar­
mamentos nucleares. Es necesario continuar con
perseverancia los esfuerzos tendientes a poner en
práctica medidas eficaces de desarme y a lograr la
prohibición y eliminación de las armas atÓmicas.
Habiéndose convertido en una condiciÓn de la super­
vivencia de la humanidad, el desarme se transforma
en un objetivo cuya consecuci6n bien merece que se
adnen las energías de todos los Estados.

11. Asistimos a un proceso histÓrico cuya evolu­
ciÓn se caracteriza por la afirmaciÓn vigorosa del

.deseo que tienen los pueblos de forjarse una' vida
libre, digna, capaz de favorecer su progreso econÓ­
mico y social, de conformidad con sus aspiraciones
propias. Después de la segunda guerra mundial, la
configuraciÓn del mundo se modificÓ en forma radi­
cal a causa de que una cantidad impresionante de
pueblos obtuvieron la independencia política. Estas
transformaciones tienen un significado que excede
el marco de las simples modificaciones en el mapa
político delmundo. Como resultado del proceso obje­
tivo que representan la liberación de los pueblos de
la dominaciÓn colonial y la afirmaciÓn de los Estados
que han logrado su independencia, la comunidad in­
ternacional se beneficia con una nueva participaciÓn
en el debate de los principales problemas que preo­
cupan ahora a la humanidad, y la eficacia y la auto-

¡

fr
1.

¡
!
j

j
."



t
"

1,

r
l' .
f

I

30. Al evaluar esta actividad, nO podría olvidarse la
asistencia calificada de aquellos que, unidos por el
rasgo com'dn de un trabajo silencioso, han desempe­
ñado acá, en las Naciones Unidas, tareas diferentes
y que pueden reconocerse en cada uno de los resul.:.
tados obtenidos.

31. Quiero renovar nuestros sentimientos de alta
consideraci6n para con el Secretario General, UThant, '
en quien hemos podido admirar ·competencia, espíritu
de comprensión y rectitud durante toda nuestra acti­
vidad en las Naciones Unidas.

32. El período de sesiones que hemos abierto hoy
esta. llamado a continuar las acciones empl.':'J;mdidas
hasta este momento por las Naciones Unidas para
reforzar las ideas de paz y de justicia en el mundo
y ha de señalar un nuevo jal6n en el catnino de la
instauraci6n de un clima internacional que permita
la movilizaci6n de los recursos de todos los EstªdQ$
en pro de una actividad creadora puesta al servicio
del hombre y dél progreso de la sociedad humana.

33. Rumania, que participa con confianza e interés
en los trabajos de la,S Naciones Unidas, conUnuará,
en la medida de sus posibilidades y guiada por los
principios que constituyen la base de su polftica ex­
terior, apoyando a las Naciones Unidas ya que está
persuadida de que a éstas les corresponde un papel
cada vez má~ importante en el desempeño de la noble
tarea de desarrollar la cooperaci6n entre las nacio­
nes y de construir un mundo de paz y de confianZ-.'\
entre los Estados.

tribuyan directamente al saneamiento de la vida in­
ternacional. El hecho de que a'dn no se hayan resti­
tuido en las Naciones Unidas los legítimos derechos
de la Rep'dblica Popular de China, pars cuyo lugar y
papel en la vida. internacional son indiscutibles,y
también el hecho de que una serie de otros Estados
sean mantenidos fuera de la Organización, afectan la
obra de ésta, privándola del aporte activo de los pue­
blos de esos países. Tenemos la o.:>nvicción de que el
asegurar en primer lugar la universalidad de las
Naciones Unidas conforme a la realidad del mundo
actual redundará en beneficio de los propios intere­
ses de la Organizaci6n.

27. Para terminar, pido a ustedes m~ permitan
agradecer calurosamente en esta ocasi6n,al grupo
de Estados de Europa oriental que propusieron la
candidatura de Rumania para la presidencia de la
Asamblea General durante su vigésimo período de
sesiones.

28. Deseo también agradecer vivamente a los Esta­
dos de los demás grupos geogrMicos por el espíritu
de cooperaci6n que demostraron, facilitando de este
modo el ejercicio del mandato que se me confi6.

29. Manifiesto mi profunda gratitud a todos los re­
presentantes por la colaboración que aportaron al
examen constructivo y a la soluci6n adecuada de los
problemas que examin6 la Asamblea General en su
vigésimo segundo período de sesiones. La expresi6n
sintetizada de esa colaboraci6n .reside en las reso­
luciones aprobadas .durante el perfodo, resoluciones
cuyo valor, como en otros casos, refleja efectiva-

,mente la amplitud del trabajo dedicado a su prepa-
raci6n. '
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ci6n y sin dejar de tener en cuenta los intereses de
cada pueblo.

21. Hace un año, en ocasi6n de la apertura del vigé­
simo segundo perrodo de sesiones [1560a.sesi6n]
tuve la oportunidad de destacar especialmente que
nuestra Organizaci6n y la actividad que en ella se
lleva a cabo, representan una etapa de la lucha ince­
sante mediante 1a que la humanidad trata de eliminar
de la vida internacional la fuerza y la destrucci6n
para reemplazarlas por normas de comportamiento
razonable y de coexistencia pacífica.

22. Al terminar este perrodo de sesiones, el tra­
bajo que hemos efectuado en com'dnpone a6n más de
relieve el carácter laborioso y permanente de los
esfuex-zos necesarios pa.ra la construcci6n y la con­
solidaci6n de la obra de la legalidad internacional.

23. En las relaciones entre los Estados, se impone
con fuerza de necesidad objetiva el respeto de los
principios consagrados en la Carta: la independencia
y la soberanra nacionales, la igualdad de derechos,
la no· intervención en los asuntos internos. Estos
principios constituyen otrab tantas exigencias funda­
mentales que encarnan el deseo de los pueblos de
ver reinar en la vida internacional la ley y la con­
fianza mutua. Tambi€m constituyen la base sobre la
que podemos establecer, en nuestros dras, relaciones
duraderas caracterizadas por la mutua estima entre
todos los Estados.

24. Los veintitrés años de actividad de las Naciones
Unidas testimonian que la Organizaci6n ha obtenido
resultados .significativos cadá vez que se respetaron
esos principios y que se desplegaron esfuerzos sos­
tenidos para promover lacooperaci6n entre las na­
ciones mediante la contribUCión activa de todos y
cada uno. El afianzamiento de las Naciones Unidas y
el aumento de su eficacia están en proporción directa
con las actividades emprendidas por todos los Esta- .
dos Miembros para alcanzar el fin para el que se
creó la Organización: armonizar los esfuerzos de
toéios los parses a fin de eliminar a la guerra de la
vida internacional y liquidar los anacronismos in­
compatibles con los imperativos supremos de nues­
tro siglo.

25. La consecución de los propósitos proclamados
en la Carta supone que se mantenga viva la fe en el
progreso y en la marcha irreversible de la huma­
nidad en pos de la civilización y que se demuestren
firmeza y perseverancia pal'a salvar los obstáculos
que impiden el desarrollo normal de las relaciones
internacionales. El deber de cada Estado Miembro,
cualquiera sea su tamaño, es actuar en forma con~

certada para dar a las Naciones Unidas el vigor que
necesitan para desempeñar en forma eficaz el papel
que les corresponde en lo que se refiere a la dismi­
nuci6n de la tirantez internacional y al desarrollo de
la cooperaci6n entre las naciones.

26. Para que las Naciones Unidas puedan promover
soluciones duraderas, es especialmente importante
ver y apreciar con claridad las lagunas que impiden
a la Organización cumplir plenamente con su misión
y actuar firmemente para resolver esos problemas.
l'íuestra Organización debe ofrecer un marco en el
que todos los Estados del mundo, sin d1stinci6n de
sistemas sociales o de concepciones filosóficas, con-
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TEMA 3 DEL PROGRAMA

Credencioles de los representantes en el vigésimo
tercer periodo de sesiones de lo Asomblea Gene­
rol:

a) Nombramiento de la Comisión de Verificación de
- Poderes

34. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): De conformidad Con el artículo 28. del Re­
glamento, la Asamblea General, a propuesta del Pre­
sidente, debe nombrar al principio de cada período
de sesiones, una Comisi6nde VerificaciÓn de Pode­
res integra.da por 9 miembros. Propongo que, para
el vigésimo tercer período ordinario de sesiones,
la ComisiÓn de Verificación de Poderes esté consti­
tuida por los siguientes Est¡;ldos Miembros: Austria,
Brasil, Costa Rica, Estados Unidos de América, Li­
beria, Mongolia, Nueva Zelandia, Reptiblica Unida de
Tanzania y Unión de Reptiblicas Socialistas Sovié­
ticas.

35. Si no hay objeciones, consideraré que dichos
países quedan nombrados miembros de la Comisi6n
de Verificación de Poderes.

Asíqueda acordado.

Declaración del Presidente provisional

36. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Me permito señalar a la atenciÓn de los
Miembros de la Asamblea los documentos A/7237 y
A/7238.

37. En el documento A/7238 figura una carta que
me ha sido dirigida por el Secretario General para
informar. a la Asamblea que, en la actualidad, un
Estado Miembro esUi "en mora en el pago de su
cuota para el presupuesto ordinario de las Naciones
Unidas, conforme a 10 dispuesto en el Artículo 19
de la Carta".

38. El documento A/7237 contiene una carta enviada
por el representante permanente de dicho Estado en.
la que solicita que se autorice a su país a participar
en las votaciones y eI\ la cual menciona, a este res­
pecto, ciertas circunstancias que indican que su país
no ha pagado su contribuci6n por razones aj enas a la
voluntad de dicho Estado Miembro.

39. En relación con 10 que antecede, señalo a la
atenciÓn de los Miembros de la Asamblea la segunda
parte del Artículo 19 de la Carta en donde se dispone
que:

"La Asamblea General podr~, sin embargo, per­
mitir que dicho Miembro vote si llegare a la con­
clusión de que la fr?ora se debe a circunstancias
ajenas a la voluntad de dicho Miembro."

40. Sobre la base de la carta que figura en el docu­
mento A/7237, de donde surge que la mora sería
atribuible a circunstancias ajenas a la voluntad del
Estado Miembro de que se trata, la Asamblea quiz~s

desee autorizar a dicho Miembro a participar en la
votación en virtud de la segunda parte del Artículo 19
de la Carta, a la espera de. que la Comisi6n de Cuotas
comunique la opiniÓn que se le solicitÓ dentro del
marco del Artículo 161 del Reglamento. Si nadie tie­
ne observaciones que efectuar, consideraré que la
~samblea acepta esta sugerencia.

Asíqueda acordado.

,~

TEMA 4 DEL PROGRAMA

Elección de! Presidente

41. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Invito a los Miembros a proceder a la elec­
ciÓn del Presidente de la Asamblea General en su
vigésimo tercer período ordinario de sesiones. De
conformidad con el AJ,'t!culo 94 del Reglamento, se
proceder~ a votaci6n s(~creta.

Por invitación del Presidente provisional, el señor
Schuurmans (Bélgica) y el señor Boiko (República
Socialista Soviética de Ucrania) actúan como escru­
tadores.

Se procede a votación secreta.

Cédulas depositadas: 123
Cédwasnwas: 1
Cédwas válidas: 122
Abs~nciones: 1
Número de votantes: 121
Mayoría necesaria: 61

Número de votos obtenidos:
El Sr. Emilio Arenales (Guatemala). • •• 119
El Sr. Benites (Ecuador) • • • • • • • • • • • 1
El Sr. Piñera (Chile). • • • • • • • • • • • • • 1

Hablendo obtenido la mayorla necesaria, el señor
Emilio Arenales (Guatomala) queda elegido Presi­
dente de la Asamblea General en S11 vigésimo tercer
perlodo de sesiones.

42. El PRESIDENTE PROVISIONAL (traducido del
francés): Felicito sinceramente a S. E. el Sr. Emilio
Arenales y transmito complacido a una persona de
su competencia las altas responsabilidades que hacen
a la funciÓn de Presidente.

43. Invito al Sr. Emilio Arenales a subir a la tribuna
y a ocupar la presidencia de la Asamblea General.

El señor Emilio Arenales ocupa la presidencia.

Discurso del señor Emilio Arenales, Presidente de
la /\sambleo General en su vigésimo tercer pe­
ríodo de sesiones

44. El PRESIDENTE: Mi hondo agradecimiento por
esta elecciÓn que representa para Guatemala y para
mí no solamente un altísimo honor, sino la privile­
giada oportunidad de servir en la medida en que la
circunstancia histÓrica, vuestra voluntad y, mis mo­
destas capacidades 10 permitan.

45. Con permiso de los representantes quisiera im­
provisar en este punto de mi discurso dos palabras
de especial reconocimiento al grupo de naciones la­
tinoamericanas que apoy6 mi candidatura para la
presidencia de esta Asamblea General. Sería largo
enumerar el orden de agradecimiento, de profundo y
sincero reconocimiento para todos por el apoyo que
recibi6 mi candidatura, propuesta por Costa Rica,
hasta que fue proclamada por el grupo el 8 de no­
viembre del año pasado.

46. Esta investidura altísima de que me habéis hecho
objeto conlleva obligaciones, posibilidades y respon­
sabilidades de la mayor importancia para los pro­
blemas internacionales, aunque pueden también a
veces ser de modesta envergadura, como la dirección
de debates, la adrninistraci6n de este augusto pa,rla-
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mado por la Mesa de la Asamblea y la sesión ple­
naria; y de otra parte, porque la referencia del Pre­
sidente al fondo de las cuestiones de que habremns
de ocuparnos implicaría prejuzgar su cont~nido y
comprometer la gestión misma de esta Asamblea o
de su Presidente. Esto no quiere decir que el Presi­
dente de la Asamblea o la Asamblea misma puedan o
deban permanecer indiferentes ante los gravísimos
problemas que, particularmente en el campo de la
violencia, se presentan en el panorama internacional.
Es m§.s,una de las principales labores del estadista
o del polftico es no permitir que el pueblo o que los
pueblos pierdan la esperanza. Es lamentable que la
violencia haya surgido y encuentre manifestaciones
de las m§.s variadas tesituras en los mds distintos
países y comunidades. No creo que esto sea motivado
necesariamente por la falta de cambio o por proble­
mas reales o repudiable E:: de in~usticia económica,
social o poRHca. Creo, m§.s bien, que la violencia
surge en lo nacional o en 10 internacional cuando los
pueblos, las comunidades, las naciones o los gobier­
nos pierden la esperanza.
50. Las Naciones Unidas se fundaron el 26 de j~nio

de 1945•. Villieron a llenar un ansia de paz, de justi- .
cia y de progreso, que la segunda guerra mundial
habra dejado en las naciones y en los gobiernos de
la tierra. La Organización se fundó con grandes es­
peranzas, y su fundación misma fue un acto de fe.
Sin embargo, en el transcurso de 23 años se ha ido
deteriorando, lenta pero seguramente, la esperanza
de los pueblos, en igual forma que las juventudes de
hoy reclaman hechos, rectificaciones y justicia, por
tanto tiempo esperados.
51. Abrigo la esperanza de que esta Asamblea pueda
recordarse como la Asamblea de la reconsideración
y la rectificación. Precisa infundir nueva fe y espe­
ranza, poro también mayor din.amismo y las Nacio­
nes Unidas. Ello est§' en manos de los Estados Miem­
bros y de sus delegaciones aquí representadas.
52. Esto me lleva a asentar algunas reflexiones de
fondo sobre las Naciones Unidas, sus potencialidades
y limitaciones, temas estos que ya fueron objeto de
discursos que pronunci~ en el pasado en este foro
mundial, pero que quizá. conviene reiterar, no s6lo
por la validez de su mensaje, ni tampoco tinicamente
porque las situaciones equívocas a que me he refe­
rido permanecen en la mente de los hombres, quizá
aumentadas, sino porque la pal \l.bra de tm Presidente
de la Asamblea tiene indudablemente m§.s amplia re­
percusi6n que la de un representante de un pequeño
pars en años anteriores.
53. El escepticismo respecto a la eficacia de las
Naciones Unidas, nacido hace muchos años, 'se ha
visto acrecentado en el m§.s reciente pasado. Se con­
sidera que las Naciones Unidas son un elegante par­
lamento anual donde representantes y delegaciones
alejados de las realidades y problemas del mundo,
creen resolver los con resoluciones de una especia­
Irsima redacci6n que siempre permite una doble o
triple o md1tiple interpretación, pero que no corrigen.
efectivamente los males y situaciones a que se re~

fieren. Este escepticismo y su base son ciertos y
justificados en gran medida. Sin embargo, hay por
lo mendsdos razones fun,damentales que deben ha­
cernas meditar y rectificar nuestra opini6n, o quizá
nuestra acción, antes de condenar a la Organización.
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mento y la diplomacia que entre bastidores puede
desplegar un presidente de la Asamblea General
con la ayuda de la Secretaría y la buena voluntad de
las delegaciones. Estas funciones tradicionales se­
guirdn preocupando y ocupando al Presidente de la
Asamblea. Sin embargo, al lado de ellas, paralela o
independientemente en el tiempo, el Presidente de la
Asamblea estará dispuesto en todo Ir ...mento a coad­
yuvar con el Secretario General en los delicadísimos
asuntos de diplomacia mundial que pudieran requerir
su atención o gestión.

47. Antes de asentar algunos pensamientos sobre
las Naciones Unidas, quiero cumplir con el' grato
deber de rendir el mds c§.lido tributo de felicitación
al Excmo. Sr. Corneliu Manescu, Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Rumania, quien hasta hace un
instante ocupaba la Presidencia de la Asamblea Ge­
neral. Este tributo no es motivado por la tradición
protocolar, sino por un sincero impulso basado en
los informes fidedignos que tengo y de los que voso­
tros sois los mejores testigos en el sentido de que
el Presidente Manescu cumplió admirablemente los
deberes de su alta jerarquía, haciendo honor a .La
ilustre tradición de los Presidentes de la Asamblea
General de las Naciones Unidas, dedicando a la Or­
ganización, y particularmente a la Asamblea, su más
delicado y cuidadoso empeño, mientras desplegaba al
mismo tiempo la más exquisita cortesía con sus co­
laboradores, con la Secretaría General y con los re­
presentantes ante este parlamento mundial. Motivo
de especial benepldcito para mí es considerar que el
primer Presidente del grupo socialista de naciones, .
en buena hora aceptado conforme a la resolución
1990 (XVil!) de la Asamblea General, haya venido a
poner tan en alto el mensaje de cultura y de civilidad
de aquella:, naciones europeas. El aplauso con que
todos los a~~,uí presentes hemos premiado hace pocos
minutos al Presidente Manescu, es prueba irrefuta­
ble, por el estruendo de su sinceridad misma, que
estos sentimientos de gratitud, admiración y felici­
taCión son compartidos por todas las delegaciones
integrantes de la Asamblea General y, en realidad,
por todos los aquí presentes o representados.

18. Esto me lleva tambUm, con igual sinceridad y
espontaneidad, a rendir nuestro tributo al Secretario
General por su infatigable, idealista y desinteresada
gestión al frente del órgano permanente de las Na­
ciones Unidas. Nuestro aplauso se hace extensivo'a
todos sus colaboradores, desde las m~s altas esferas
administrativas hasta las aparentemente más modes­
tas, ya que todos realizan Una función coadyuvante y
necesaria. El homenaje de nuestro agradecimiento va
tambi~n a los medios de difusión - la prensa, la ra­
dio, el cine y la televiSión -, pues como decíamos
en nuestro discurso de clausura de la Tercera Con­
ferencia Interamericana Extraordinaria, celebrada
en Buenos Aires del 15 al 27 de febrero de 1967, sin
los medios de difusión la labor del estadista es es­
t~ril y no llega al pueblo.

49. El vig~simo 'tercer perrada de sesiones de la
Asamblea General, que hoy inauguramos, se inicia
en circunstancias mundiales de gran dramatismo. No
parece necesario ni oportuno para el Presidente de
la Asamblea hacer referencia a los temas de que se
ocupar~ el presente período de sesiones. De una
parte, porque el programa mismo no ha sido confir-
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56. Para terminar con esta reflexi6n, deseo simple­
mente recordar que las debilidades o limitaciones de
las Naciones Unidas no corresponden fa. un ente con
vida propia e independiente. no son atribuibles a un
superestado, sino son respon0abilidad directa e inde­
clinable de los Estados que tundaron las Naciones
Unidas, de los Gobiernos que actualmente forman
parte de ella, y de los integrantes de esos Gobiernos
y de sus delegaciones.

57. Esto me lleva a la segunda reflexión sopre las
Naciones Unidas, de igualo mayor importancia que
la ~nterior, y quizá de gran similitud en su erigen:
si las Naciones Unidas no son un superestado, si
este parlamento mundial tampoco es igual a ros
parlamentos nacionales, por cuanto sus resoluciones,
aun unánimes, no constituyen más que simples reco­
mendaciones ante las soberanías nacionales, si todo
esto es cierto, entonces tampoco podemos pedir a
las Naciones Unidas que resuelvan por sí mismas,
como ente aparte, los problerna.s de la guerra y de
la paz, los problemas del subdesarrollo y de la jus­
ticia en las relaciones internacionales, etc. Es a los
Gobiernos de los Estados Miembros a los que co­
rresponde hacer en la esfera nacional lo que pro­
ponen en el foro internacional. Una resolución de las
Naciones Unidas no tiene validez ni eficacia si no se
ejecuta a nivel nacional. Todo esto guarda relaci6n
con la moderna tecnología de los organismos inter­
nacionales. Hay una tendencia consciente o incons­
ciente, que tiene vigencia práctica diaria e inevitable
en todos los organismos internacionales que funcio­
nan actu:Ümente: la falta de definici6n o de coordi­
nación de una política internacional vinculada a la
potencialidad de recursos humanos y presupuesta­
rios, hace que las delegaciones de Estados Miembros
a las Naciones Unidas, a los organismos especiali­
zados y a los organismos intergubernamentales, va­
yan desligadas de la realidad, de todos los Gobiernos
por igual, en lo que se refiere a potencial humano
y financiero. En tales circunstancias, es fen6meno
l6gico e inevitable que se propicie la creaci6n de
nuevos organismos internacionales, que se apoye la
creaci6n de nuevos proyectos internacionales, y que
se ahogue la vida internacional de los Estados en una
hecatombe de presiones y demandas desmedidas a
sus limitados recursos. Pero desgraciadamente el
mal no para ahí: tampoco pueden los Gobiernos, par­
ticularmente de los pequeños Estados , ejecutar a
nivel nacional todo aquello que se multiplica al infi­
nito en organismos, conferencias y comisiones in­
ternacionales; y ello, que también ocurre en las Na­
ciones Unidas, puede llevar no sólo al escepticismo
sino al fracaso mismo de una organización interna­
cional y, lo que es peor, al fracaso de. un concepto
sobre la estructura ética e inteligente de las rela­
ciones interestatales.

58 Es posible que la vasta burocracia de los gó­
biernos más poderosos, de las ilaciones que cuentan
con mayores recursos humanos y presupuestarios, .

ingenio humano, a trav~s de siglo y medio, ha bus­
cado, encontrado y revisado f6rmulas de represen­
tación parlamentaria que incluso toman en cuenta a
veces sistemas territoriales, a veces sistemas pro­
porcionales a la población, y a veces sistemas
mixtos.
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54. En primer lugar, recordemos que despu~s de la
segunda guerra mundial se fundaron las Naciones
Unidas como una respuesta a la angustia de la hu­
manidad por el gigantesco holocausto de esa misma
guerra mundial y las enormes penalidades que trajo a
millones de individuos, a tantos hogares y comunida­
des, y a tantas naciones de la tierra.. Como siempre,
se trató de encontrar un~ víctima propiciatoria a
quien culpar por esa segunda guerra mundial. No fue
suficiente hablar de nazi-fascismo y sus más altos
representantes; era preciso ir mds hondo y deter­
minar qué permiti6 el nazi-fascismo, qué permiti6
que el desequilibrio'político internacional degenerase
en una guerra; qué ocasionó, e~ fin, que la vieja So­
ciedad de las Naciones no hubiese podido controlar
la situación. Sin necesidad de depurar la verdad de
una u otras afirmaciones, se pensó que restituyendo
un orden jurídico internacional de convivencia, po­
dría terminarse con el peligro de la guerra y con la
guerra misma.
55. Esto no sólo se trató de hacer sino que se pre­
gonó a todo lo largo y ancho de la tierra, persu.a­
diendo a los pueblos del mundo de que se iniciaba la
era prometida de un mundo mejor, en el que reina­
rían la paz, el entendimiento, la equidad y la justicia.
Yesos pueblos de la tierra lo creyeron, como quiz~

también muchos de los fundadores que suscribieron
la Carta de las Naciones Unidas en San Francisco.
Lamentablemente, en loe; !lUimos 23 años hemos lle­
nado bibliotecas de resoluciones, de análisis, de li­
bros de referencia, de reflexiones, de jurisprudencia,
etc., pero no hemos logrado que en las relaciones
internacionales reine siempre la equidad y la jus­
ticia y que aquellas se desenvuelvan en un ambiente
de respeto y de paz. Es innecesario y ciertamente
inconveniente citar ejemplos; pero sr parece impe­
rativo señalar que. nunca los fundadores de las Na­
ciones Unidas tuvieron en mente el establecimiento
de un superestado. El mismo celo que actualmente
persiste respecto a nuestra soberanra nacional y
lluestra soberanra internacional, hizo que los funda­
dores de las Naciones Unidas idearan un sistema N.e
parlamento mundial, no desuperestado, y de un par­
lamento con muchas limitaciones. Ciertamente, cuan­
do se tratase del uso de la fuerza, las grandes na­
ciones no querían ser víctimas del dogma de la
igualdadjur1'dica de los Estados, y que a través de
un voto mayoritario de pequeños países se vieran
obligadas a en'tJolver al mundo en una te:rcera heca­
tombe. Por ello confiaron las m~s delicadas deci­
siones sobre el uso de la fuerza a un Consejo que
llamaron Consejo de Seguridad, en el que estable­
cieron también un sistema de veto, dnica regulaci6n
jurídica que hizo aceptable y posible para las gran­
des potencias el ceder parte de su soberanía a un
gran parlamento ·de naciones grandes, medianas, pe­
queñas e ínfimas por su población y poderío. Para
quienes critican el veto como antidemocr~tico, hay
que recordarles que 10 censurable nO es el uso sino
el abuso del veto, que sin él no existirían las Nacio­
nes Unidas y que es igualmente objetable, desde un
punto de vista democd.tico, el permitir ~)¡e el voto
de naciones con menos de 5 .millones de habitantes
pueda .. obligar a potencias de 200, 400 u 800 millones
de habitantes. Si el dogma matemático que identifica
la 'Voluntad de la mayoría con los procedimientos de­
mocráticos es correcto, no es menos cierto que el
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TEMA 20 DEL PROGRAMA

Admisión de nuevos Miembros en las Naciones Unidas

65. El PRESIDENTE: De conformidad con el proce­
dimiento que se ha observado en el pasado, deseo
invitar ahora a la Asamblea General a examinar el
tema 19 del programa provisional, titulado: "Admi­
sión de nuevos Miembros en las Naciones Unidaf3".
Este procedimiento especial se' ha aplicadoaniescon
el objeto de ofrecer a los Estados de reciente inde­
pendencia cuya admisión como Miembros de la Or­
ganizaci6n ha recomendado el Consejo de Seguridad
la oportunidad, en caGO de que la Asamblea General
acoja favorablemente sus solicitudes" de participar
desde el inicio en los trabajos del perfodo de s~sio-­

nes. Si no hay objeci6n, se procederá de esa forma.

Asíqueda acordado.

66. El PRESIDENTE: El Consejo de Seguridad ha
recomendado unánimemente que la Asamblea General
admita a Swazilandia Como Miembro de las Naciones
Unidas. La recomendación del Consejo se ha dis­
tr~buido como documento A/7231. A este respecto
se ha pr~sentado a la consideración de la Asamblea
un. proyecto de re:;;soluci6n [A/L.547 y Add~l]" Con­
sulto a la Asamblea si puedo considerar que decide
aceptar la recomendaci6n del Consejo de Seguridad
y si aprueba por aclamaci6n el proyecto de resolu-

Corte Internacional de Justicia, sin menoscabo de su
independencia política. haya rendido por primera vez'
informe [A/7217j a las Naciones Unidas, como co­
rresponde a la coordinaoión que debe existir en la
polifacética acción de este complejo de estructuras
internacionales.

62. lJa llegado quizá el momento internacional de
recordar. parafr.aseándolos, aquellos memorables
pensamientos del Presidente Kennedy, y tener pre­
sente que no debemos preguntar a las Naciones Uni­
das, como ente aparte de nosotros, qué pueden hacer
por los Estar.los Miembros, sino antes bien preguntar
a los Estados Miembros y a sus pueblos qué'pueden
hacer por las Naciones Unidas y por sus principios.
Lo que se necesita no es una nueva organización; lo que
hace falta simplemente es volver al espíritu de la
Carla, volv€::." a aquellos principios de convivencia
humana tanto en lo internacional como en lo nacional,
que son normas de filosofía política, humanista y
respetuosa.

63. Una ú'tima frase para todos los sinceros impa­
cientes, para todos los que se sienten frustrados por
la impC?tencia o relat~va impotencia de las Naciones
Unidas. No olvidemos CJue el uso de la fuerza en sec­
tores muy sensitivos del panorama internacional,
incluso usada a. través de las Naciones Unidas, puede
originar precisamente esa tercera guerra mundial
que durante veintitrés años hemos evitado y para
cuya prevenci6n se fundó precisamente la Organiza­
ci6n.

64. Para terminar y como vindicación misma de los
órganos de las Naciones Unidas y de su infatigable
trabajo, conviene quizá una nueva paráfrasis, esta
vez a un verso de Kipling y tener presente - si se
me permite la frase E'~n inglés - que "East is East
and West is West an. here the twain have met".
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permita la atenci6n inteligente de todos esos orga­
nismos. Es posible también que esas vastas buro­
cracias con amplitud de recursos puedan ocuparse
de todas las resoluciones propuestas y aprobadas por
esos organismos e incluso las puedan ejecutar a
nivel nacional. Pero desgraciadamente esto no su­
cede a la gran mayoría de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas, que son precisamente los que
más necesitados estamos de aquellas resoluciones,
de aquellos proyectos. de la solución de aquellos
problemas, llámense de subdes&rrollo, econ6micos r
de justicia social, de relación pacífica yconstructiva.
Esto es 10 que provoca el escepticismo pero que,
lamentablemente, también puede llevar al fracaso de
nuestra Organización. Corresponde precisamente a
los escépticos, a los que critican la ineficacia de
este sistema internacional, a los pequeñ0s países que
más vocingleramente proponen organismos y reso­
luciones internacionales, el revisar la propia con­
ciencia nacional, la propia política de sus países

6 hacia lo intel'1acional y la necesidad de establecer
las limitacion·¡s de los recursos humanos y finan­
cieros de la mayoría de nuestras naciones, fenó­
meno este último que desafortunadamente tiende a
universalizarse bajo la presión de circunstancias
econ6micas internacionales inevitables.

59. Sólo en esta forma podremos dejar de seguir
engañándonos, creyendo que los problemas se re­
suelven a través de la penosa negociación de reso­
luciones, cuando en realidad estas resoluciones rara
vez se cumplen o ejecutan a nivel nacional y, lo que
es pAor, rara vez significan lo mismo para todas
las partes en conflicto•

60. Sería imperdonable para un Presidente de la
Asamblea no hacer referencia a 10 que constituye el
85% del esfuerzo de nuestra Organización, con con­
quistas menos espectaculares pero más seguras y
permanentes: los problemas de desal':ollo económico
y de cambio social, ámbito de acción del Consejo
Ef5l)l1ómico y Social y de los organismos especiali­
zados de las Naciones Unidas, confirmaron nueva­
mente este año recién pasado que se puede construir
y que se puede avanzar a pesar de los reveses, vici­
situdes y frustraciones y a pesar de la inestabilidad
política o agitación social que simultáneamente apa­
rece en tantos puntos de la tierra. Sabemos que en
problemas de comercio mundial la estructura de in­
terdependencia econ6mica no permite a veces impo­
ner la voluntad política, por favorable que ésta sea;
pero estamos convencidos de que, a la larga, esa
voluntad política hará que se proyecte en primer
lugar para cambiar la estructura de interdependencia
y, en segundo término, para permitir las decisiones
que rectifiquen la tendencia lamentable de un avance
a ritmo cada vez mayor de los países más desarro­
llados y de una proporción de crecimiento compara­
blemente inferior en los países de menor desarrollo.
No olvidemos, sin embargo, que estas decisiones,
para que sean efectivas, deben tomarse y ejecutarse
a nivel nacional, y que ni siquiera las resoluciones
internacionales pueden lleva! a resolver los pro-'
blemas tantas veces planteados o discutidos..

61. y ya que me refiero a otros ámbitoE de la obra
internacional de Naciones Unidas, quiero dejar COns­
tancia de nuestro beneplácito por el hecho de que la

..
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c1ón por el que se admite a Swazilandia como Miem­
bro de las Naciones Unidas. Si no hay objeci6n, se
considerará aprobado.

El proyecto de resolución queda aprobado por acla­
mación (reso!ución2376 (XXIII)).

67. El PRESIDENTE: Declaro solemnemente que
Swazilandia ha quedado admitida como Miembro de
las Naciones Unidas.

La. delegación de Swazila.ndia ocupa su puesto en la
sala de la Asamblea General.

68. El PRESIDENTE: En nombre de la Asamblea
General me complace profundamente dar la más ca­
lurosa bienvenida, a Swazilandia como Miembro de
las Naciones Unidas. Extiendo a su Gobierno y a su
pueblo las sinceraos congratulaciones de la Asamblea
en esta feliz ocasión, así como nuestros mejores
deseos para el futuro.

69. Lord CARADON (Reino Unido) (traducido del
inglés): Señor Presidente, permítame que co~nience

por decir que me complace ser el primero en feli­
citarle por haber sido elegido Presidente. Tenemos
la suerte de que nuestras deliberaciones vayan a ser
dirigidas por un Ministro de relaciones exteriores
que se ha distinguido tanto en la polftica como en el
derecho. Además usted posee la extraordinaria con­
dici6n de haber ya demostrado su dedicación a la
comprensión y a lacooperaci6n internacionales con
los servicios que anteriormente prestó en la UNESCO,
en París, y en las Naciones Unidas, en Nueva York.

70. Le damos la bienvenida no sólo por sus dotes
. personales y nacionales, sino también como repre­

sentante de todos los Estados de la América Latina.

71. Permítame decir que, en los últimos años, nin­
gún otro acontecimiento de las Naciones Unidas ha
sido tan notable como el rápido aumento de la in­
fluencia colectiva de esos Estados.· Esa Creciente
influencia se ha debido a tres factores: la lealtad
de los Estados de la América Latina a los princi­
pios; su fe en el régimen de derecho; y su unidad en
~a acción. Lo saludamos como digno representante
de esas virtudes.

72. También deseo expresar nuestra gratitud y ad­
miración a nuestro Presidente saliente, el Ministro
de Relaciones Exteriores Manescu. A él s6lo puedo
declrle tosiguiente: que ninguno de nosotros olvida­
remos el privilegia de haber prestado nuestros ser­
vicios bajo la dirección de un Presidente tan í~tegro,

correcto y sobresaliente. Hace tan sólo algunos me­
ses, algunos de nosotros tuvimos el placer de visitar
su país en una misión de las Naciones Unidas. Des­
pués de nuestra visita, podemos comprender mejor
cuán bien éste representa a un pueblo en el que se
funden de manera tan admirable las cualidades de
cortesía, constancia y valor.

73. Hoy mi deber es realmente muy grato. Me com­
place poder dar la bienvenida:' al nuevo Estado de
Swazilandia a esta asamblea mundial. También me
complace recibir entre nosotros al Primer Ministro
de Swazilandia. Este es un día glorioso para él. Vie­
ne a responder al saludo del mundo. Viene a izar
la bandera de su país con dignidad nacional e igual­
dad internacional. El Primer Ministro tiene derecho
a sentirse orgullc::oo, pues su perseverancia, su buen

juicio y su prudencia han contribuido notablemente al
resultado que todos celebramos aquí hoy. Cuando re­
grese a su país, será. portador de las felicitaciones
y los sinceros votos de todos nosotros, y justifica'"
damente puede hacerlo con una sensación de logro
patriótico y personal.

74. Cuando patrociné en el Consejo de Seguridad la
solicitud de admisi6n de SwazHandia en las Naciones'
Unidas, recordé al Consejo que de los 17 países afri­
canos que se encontraban antes bajo administración
británica, Swazilandia era el último en lograr su in­
dependencia. Hoy llegamos al final de esa senda. Y
esa senda ha sido recorrida por muchos., es una cal­
zada por la que ya han transitado má.s de 100 millo­
nes de africanos. Podemos pensar hoy que, en los
17 parses de que hablo, y en menos de un cuarto de
siglo, más de la tercera parte de la población de todo
el continente africano ha avanzado por esa senda, la
senda de la emancipación que lleva a la soberanía.
Es a esa transformación revolucionaria a la que
Swazilandia· ha aportado su honorable contribuci6n.
No me cabe duda que el nuevo Miembro que ahora
recibimos cumplirá. fielmente con las obligaciones
de las Naciones Unidas.

75. Todos nos unimos confiados en la esperanza de
que Swazilandia realizará su destino en paz y en ar­
monía y-en creciente prosperidad.

76. El Sr. MOHALE (Lesotho) (traducido del inglés):
Señor Presidente, en nombre del Gobierno y el pue­
blo de Lesotho, mi delegación le da la bienvenida y
le felicita por haber sido elegido para ocupar la Pre­
sidencia de la Asamblea General en su vigésimo ter­
cer período de sesiones. Recordamos con satisfac­
ción los esfuerzos sobresalientes de su distinguido
predecesor, quien trabajó.con tesón para crear un
ambiente político más propicio entre los pueblos del
mundo. El)o hace honor a sus cualidades personales
y al país que representa~ El desempeñó un papel pre­
ponderante en el vigésimo segundo período de sesio­
nes de la Asamblea General, particularmente en la
reducción de la tirantez entre las grandes Potencias.

77. Mi delegación le asegura, señor Presidente, su
cooperación. Confiamos en que noS dirigirá diligen­
temente para garantizar que la Asamblea General
halle soluciones satisfactorias a los problemas que
confronta el mundo de hoy, problemas que siguen
amenazando la paz y la seguridad internacionales.

78. Pese a que ii estas alturas la admisi6n de un
nuevo Miembro en las Naciones Unidas no constituye
ya un suceso novedoso en los anales de esta Organi­
zación, considero que hay algo particularmente ins­
tructivo en la admisi6n del Reino de Swazilandia co­
mo el 1250 Miembro de este 6rgano. Es instructivo
ya que ello hace honor al respeto fundamental que el
pueblo y el Gobierno del Reino Unido rinden a esos
principios básicos de justicia y humanidad que, a
través de los siglos, han seguido siendo el mayor
ornamento de la tradición filosófica occidental.

79. Aunque no pasamos por alto las motivaciones
básicas del colonialismo, ni tampoco estamos dis­
puestos a olvidar la forma como degrada la perso­
nalidad humana, la sinceridad nos obliga a reconocer
que fue principalmente por nuestro llamamiento a
los dogmas fundamentales de esa ro lsma tradici6n
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los Estados Unidos, expreso nuestra admiración y
nuestra gratitud y, por supuesto, rindo homenaje a
dos estadistas ilustres, ambos Ministros de Rela­
ciones Exteriores de sus respectivos países, los
Presidentes de la Asamblea General en sus períodos
de sesiones vigésimo segundo y vigésimo tercero.

86. En relación con el distinguido Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Rumania, señor Manescu, quien
dejó la presidencia ayer, al finalizar el vigésimo se­
gundo período de sesiones, puedo agregar muy poco
a lo, que mis colegas de los Estados Unidos han dicho
ya acerca de él 'en más de una ocasión. Sólo puedo
agregar mi propio testimonio de la notable habilidad
diplomática y la moderación, la imparcialidad y la
integridad con la que ha presidido este órgano du­
rante el memorable año que acaba de transcurrir.
El le ha dado renombre perdurable a su país y a sU
propia persona.

87. Ahora, al comenzar el vigésimo tercer período
de sesiones, la Asamblea General ha pasado del Vie­
jo Mundo al Nuevo Mundo, de Europa al hemisferio
occidental, para buscar quien la dirija y le ha esco­
gido a usted, señor, como su nuevo Presidente. Evi­
dentemente, esta Asamblea para usted constituye un
medio amistoso y familiar. Está llena de sus amigos
y sus admiradores. Usted ha conocido a la comunidad
internacional durante muchos años y ésta le ha visto
desempeñar sus distintas funcion~s con respeto y con
afecto; como valioso contribuyente a la labor cultural
e intelectual de la UNESCO; como Representante
Permanente de Guatemala ante las Naciones Unidas;
como talentoso Presidente de Comisión en anteriores
períodos de sesiones de la Asamblea General; como
Presidente del Consejo de Administración Fiduciaria;
y como dirigente del grupo de países de América La­
tina. Durante los dos últimos años usted ha llevado a
cabo una distinguida labor como Ministro de Relacio­
nes Exteriores de su país. También lo conocemos
como abogado erudito y hábil, profesión que por ra­
zones de carácter personal tengo en gran estima; un
hombre ilustrado, un hombre de instintos humanos.
Todas esas cualidades le han ganado esta distinción
que ahora es suya y estoy seguro que le permitirán
impartirle mayor lucimiento al importante cargo de
Presidente de la Asamblea General.

88. Le presento, señor Presidente, las felicitaciones
y los mejores votos de mi Gobierno y de la delega­
ción d~ los Estados Unidos. Le brindaremos nuestra
buena voluntad; le ofreceremos nuestros mejores es­
fuerzos en la realización de la ardua tarea que ahora
emprende y confío en que la habi~idady dedicación
que apol'ta usted a su cargo nos ayude a todos, los
esperanzados, ansiosos y decididos Miembros dees-·
ta Asamblea, a olvidar nuestros antagonismos pasa­
dos, superar nuestras diferencias y promover juntos
los elevados propósitos de la Carta.

89. y ahora permítanme que en nombre de mi Go­
bierno diga algunas palabras que me complace mucho
pronunciar.o La proclamación de la independencia de
Swazilandia el 5 de septiembre marca una nueva eta­
pa en Una de ,las más gloriosas realizaciones de la
historia, el intrépido paso de mil millones de per­
sonas, la tercera parte de la raza humana, de la de­
pendencia colonial al estado de igualdad, independen­
cia y respeto a la propia persona en la familia d.e
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filos6fica, basados en el derecho natural, que las
Potencias coloniales renunciaron a su control.

80. En un momento de la historia en que sale a relu­
cir tan a menudo el uso de la fuerza en desafío de
las leyes de la humanidad y de la comunidad inter­
nacional, el retiro voluntario del Reino Unido de su
última posesión colonial en el Africa, sin contar a
Rhodesia, es digno de que se tome en cuenta. El res­
peto por los derechos legítimos, naturales y políticos
de un pueblo pequeño, aunque decidido, indudable­
mente ha realzado y fortalecido el temple de toda la
comunidad internaciollal~ puesto que cada una de esas
victorias de emancipación política de mayor realis­
mo a los principios fundamentales de la Carta de las
Naciones Unidas y nos hace avanzar hacia el con..
cepto universal de esta Organizaci6n que sus funda­
dores previeron.

81. Por estar situada en una parte del mundo en la
que la complejidad de las relaciones humanas es un
acicate para la mente de los políticos más sagaces,
se puede esperar que Swazilandia contribuya a re­
solver esas cuestiones, no con fuerzas políticas o
militares, sino meramente con su propio legado y
aspiraciones nacionales. De esa manera, la presen­
cia de Swazilandia en los consejos de las Naciones
Unidas dará mayores garantías del avance de la co­
munidad internacional hacia sus objetivos comunes.

82. Es para mí un privilegio muy especial, como
Presidente de los Estados del Commonwealth en este
mes, dar la bienvenida oficialmente al Reino de
Swazilandia. Como 280 Miembro del Cornmonwealth,
Swazilandia se une a una comunidad que afortunada­
mente ha sobrevivido a los extremos irrazonables
del nacionalismo moderno y se alza como monu­
mento a la capacidad humana para superar las limi­
taciones de raza, idioma y cultura, en la búsqueda
de objetivos que se ajusten más a los verdaderos
intereses de la humanidad.

83. En nombre de nuestro Gobierno y del pueblo del
Reino de Lesotho, nos enorgullece especialmente ver
que Swazilandia, el último de los antiguos territorios
de la Alta Comisión, se haya independizado. Swazi­
landia está ligada espiritualmente a la República de
Botswana y a mi propio país, no s6lo por nuestra
experiencia colonial comvJ1l, vínculos administrativos
anteriores y amenazas comunes a nuestra existencia
nacional, sino por la determinación de lograr lo que
legítimamente nos correspondía, o sea, la condición
de pueblos libres e independientes. Habiendo luchado
durante tanto tiempo y tan pacientemente para lograr
ese propósito frente a obstáculos que a veces pare­
cían insuperables, puedo predecir con confianza que
no se renunciará a una independencia que tanto ha
costado obtener.

84. Extendemos nuestras sinceras felicitaciones a
Su Majestad el Rey Sobhuza II y al pueblo de Swazi"
landia por la feliz culminación de su esfuerzo. Con..
fiamos en que la tenacidad con que la nación swazi
obr6 en su búsqueda de la independencia nacional se
aplique ahora a engrandecer y a reforzar esta Orga­
nizaci6n en su obra de crear una verdadera comunidad
mundial.

85. Sr. BALL (Estados Unidos de América) (tradu­
cido del inglés): En mi carácter de representante de
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Asamblea General, el Ministro de Relaciones Exte­
riores de Rumania, señor Corneliu Manescu, quien
aportó en su Presidencia factores muy específicos.

.Fue, ante todo, un verdadero camarada de todos los
representantes y nosotros sabemos lo que significa
el sentido de la camaradería. Pero, con ser mucho
eso, fue algo más. Al dirigirnos sus últimas pala­
bras, nos recordó algo que en esta casa no siempre
se oye a menudo: nos habló del mundo en desarrollo
- y él es un europeo -, nos habló de paz en la jus­
ticia y nos habló con palabras sencillas, y por eso
mismo grandes, de lo que eran las Naciones Unidas,
y no habló de él ni de su Presidencia. Nos recordó
(y yo me vaya permitir hacer un pequeño comenta­
rio) que todos aquí queremos lo que se llama la
détente este-oeste y nos recordó el mundo en sub­
desarrollo - así creo interpretarlo yo - cuando se
refiriÓ a la otra componente que existe en el mundo
para la détente: la componente norte-sur, las rela­
ciones entre los poderosos, que generalmente están
en el norte, y los más débiles, que se encuentran en
el sur. Esa participación del norte y el sur en la
détente significa para mi delegación dos conceptos
simples: el principio del respeto de los grandes hacia
los menos poderosos y la verdadera cooperaciÓn in­
ternacional entre los más poderosos y los menos de­
sarrollados, con un sentido que lleve al progreso
humano. Para que la détente se realice, debe ser
entre el este y el oeste y entre el norte y el sur;
debe ser mundial. Por esto, a nombre de mi país,
le agradezco' a usted, Presidente Corneliu M~nescu

(porque sé que en Europa el que es presidente sigue
siempre con el título y usted 10 tiene moralmente),
su labor en la Presidencia. Le agradezco también
10 que dijo al despedirse, que no fue una lección,
sino más que eso, una conversación entre compañe­
ros y entre camaradas.

95. Yo quiero también, señor Presidente, hacer algo
que mi delegación viene haciendo desde los últimos
afias: saludar muy especialmente al Secretario Gene­
ral, U Thant. Y lo hago así porque yo creo que como
Secretario General ha hecho algo más que cumplir
con su obligación, porque creo que la razón de su
vida es el servicio a la paz, y de ello ha dado prue­
bas, y porque sabe que la llamada imparcialidad del
funcionario internacional no podrá ser nunca una
limitación a los esfuerzos sinceros ¡>ar;t fijar sus
propios puntos de vista dentro de los marcos muy
claros de la Carta sobre la lucha por la paz. Yeso
lo ha hecho con nobleza, con valentía y con dignidad.
Por ello, me permito rendirle el modesto homenaje
de Chile al señor Thant.

96. Mi país tiene hoy el pr~vilegio de ser uno de los
primeros en saludar la incorporación de Swazilandia
a las Naciones Unidas. El pueblo swazi llegó a su
independencia absoluta el 6 de septiembre de 1968 y
hoy aporta ya su contribución muy valiosa a la co­
munidad internacional al incorporarse a la Organi­
zación. Yo sé que el pueblo swazi es un pueblo pe­
queño ~n número; el mío también. Yo sé que el
pueblo swazi tiene grandes problemas en su desa­
rrollo econ6mico, social y cultural; mi país también
los tiene. Pero sé que el pueblo swazi ha tomado la
determinación, a través de los que representan la
comunidad de los swazis, el Rey Sobhuza U y su Pri­
Diel' Ministro, el Príncipe Makhosini, de encontrar

91. Como nación independiente, decidida a mejorar
la condiciÓn de su pueblo y a forjarse su propio ca­
mino en este mundo turbulento, el camino que reco­
rrerá Swazilandia no siempre será fácil; no siempre
logrará progresar sin sufrir a cambio reveses y
confusiones. Pero sus valores nacionales bastan para
justificar un pronóstico extremadamente alentador.
Antes que todo, puede contar con la direcciÓn de un
monarca ilustrado, el Rey Sobhuza 11, con los talen­
tos de un pueblo inteligente que desea progresar, una
gran riqueza en recursos naturales y provechosas
relaciones permanentes con el Reino Unido y el Com­
monwealth. Y todos podemos estar seguros de que
la buena voluntad y la amistad que Swazilandia ha­
llará entre los Miembros de las Naciones Unidas
constituirá otro recurso importante.

92. En esta forma, e.n nombre del pueblo norteame­
ricano, expreso nuestros buenos deseos al Miembro
más reciente de las Naciones Unidas, el Reino de
Swazilandia.
93. Sr. PIÑERA (Chile): Quisiera, en primer lugar,
saludar al Presidente de este período de sesiones
de la Asamblea General, recién elegido, el Ministro
de Relaciones Exteriores de Guatemala, señor Emilio
Arenales, representante de una República hermana y
de una de las más viejas civilizaciones del mundo, la
civilización del pueblo maya, de' ese pueblo que hoy
día, con su propio esfuerzo y asumiendo sus propias
responsabilidades, está dando un ejemplo de 10 que
puede hacer un país de los llamados subdesarrolla­
dos. Y es porque las virtudes y la fuerza del pueblo,
en el mundo que algunos llaman'en desarrollo; es lo
único capaz de permitirles lograr sus propios cami­
nos. Usted, al asumir su 'cargo, representa digna y
sobriamente a la comunidad internacional, y por ello,
señor Presidente, en nombre del pueblo y del Gobier­
no de Chile, 10 saludo como se saluda a un herm~no

muy qlferido.
94. si s~ me permite, quisiera expresar un recuerdo
muy senCllllo. pero ml:1Y emocionado, del Presidente
del vigésimo segundo período de sesiones de la

las naciones, acontecimiento que se realizó con re- .
lativamente poco derramamiento de sangre teniendo
en cuenta sus consecuencias, con relativamente po­
cos trastornos sociales y económicos y en el increí­
blemente breve lapso de un cuarto de siglo. Como ha
sucedido Gon otros países que han dado este gran
paso adelante. Swazilandia solicitó prontamente su
admisión en las Naciones Unidas, plenamente cons­
ciente de los derechos y las responsabilidades que
ello entraña. Los Estados Unidos han apoyado esa
solicitud y estamos realmente complacidos de que la
Asamblea le haya dado ahora su aprobación unánime.

90. Felicitamos calurosamente a los dirigentes y
al pueblo de Swazilandia, y también felicitamos al
Reino Unido. A nuestro juicio, esto constituye otra
prueba de la certera y creativa función que Gran
Bretaña ha desempeñado en la adaptación pacífica
de la comunidad mundial a las necesidades, reali­
dades y espíritu del siglo xx. y aunque parezca un
comentario un tanto limitado, nn puedo dejar de se­
ñalar que los medios que han utilizado los británicos
para resolver los problemas del colonialismo han
mejorado notablemente en el curso de los últimos
192 años.
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por sus propios caminos la solución de sus proble­
mas. Por eso, su incorporación hoy día a la comu­
nidad de las Naciones Unidas tiene un sentido de
grandeza y de dignidad.

97. Nosotros sabemos - no queremos dejarlo pasar
en silencio - que el pueblo swazi tiene problemas
serios; algunos de sus vecinos practican filosofías
políticas que no compartimos. Y por eso no tenemos
inconveniente en el día de hoy, al recibir al noble
pueblo swaz~ y a sus representantes, en reafirmar
lo que hemos dicho en otros foros: creemos que las
expresiones de racismo que aún existen en el mundo
deben desaparecer; sabemos que e! pueblo swazi ten­
drá dificultades. La comunidad internacional, y con
ella Chile modestamente, estará con ustedes.

98. He querido hacer esta declaración porque esta
es la posición que ha mantenido mi país en los fo­
ros en donde se discuten ~estos problemas. No quería
aparecer, al guardar silencio, como ignorándolos.

99. Mi país, con el mayor respeto, ha dado pruebas
en todas partes del mundo, en todos los continentes,
de que para nosotros la libre determinación, la no
intervención y el no uso de la fuerza son principios
que no sólo expresamos, sino que defendemos en
cualquier lugar donde aparecen en peligro.

100. Termino estas palabras saludando al Primer
Ministro de Swazilandia, el Príncipe Makhosini, y a
sus representantes, diciéndoles que aportan a esta
comunidad internacional un elemento que será pe­
queño si se mide por el número de sus habitantes,
pero que es grande por lo que significa en esta Or­
ganiza':}ión: un elemento de dignidad humana y de
respeto a los principios. Por eso rindo al pueblo de
Swazilandia el modesto homenaje de Chile.

101. Sr. TARABANOV (Bulgaria) (traducido del fran­
cés): Señor Presidente, como hago uso de la palabra
casi inmediatamente después de su elección para el
importante cargo de Presidente de la AsambleaGe­
neral, quisiera presentarle ahora mis felicitaciones
y las de la delegación de la República Popular de
Bulgaria. Esperamos que usted aprovechará todas
las posibilidades que ofrece el importante cargo que
ahora ocupa y toda su capacidad para organizar el
trabajo de esta Asamblea General y de la totalidad
del período de sesiones dentro de las mejores tra­
diciones democráticas y progresistas de los pueblos
de América Latina, a fin de crear la atmósfera y el
ambiente de trabajo necesarios para poder llegar a
decisiones constructivas durante este perlodo de se­
siones, y estamos convencidos de que así será. Ade­
más, el discurso que usted pronunció hace un mo­
mento es ya un indicio en ese sentido.

'102. Como estamos en el capítulo de las felicitacio­
nes y de los agradecimientos, permítame que desde
esta tribuna exprese mi satisfacción por la impor­
tante tarea que con sus dotes de dirección pudo rea­
lizar en el vigésimo segundo período de sesiones de
la Asamblea General el Presidente saliente, uno de
los nuestros, quien fue designado por los países so...
cialistas para representarlos por primera vez en la
Presidencia de la Asamblea General; y permítame
también que subraye la satisfacción que sentimos al
haber podido participar además en la designación del
que debía representarnos aquí y que ha merecido el
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homenaje que le han rendido hace sólo unos momentos
los que han hecho uso de la palabra antes que yo.

lOS. y ahora, en nombre de las delegaciones de la
República Socialista Soviética de Bielorrusia, la Re­
pública de Cuba, la República Socialista Checoslova­
ca, la República Popular Húngara, la República
Popular Mongola, la República Popular Polaca, la
República Socialista de Rumania, la República So­
cialista Soviética de Ucrania y la Unión de Repúbli­
cas Socialistas Soviéticas, así como en nombre de
mi delegación, tengo el honor y el placer de felicitar
al nuevo Miembro de la Organización, el neino de
Swazilandia. La independencia de Swazilandia y su
voluntad de asociarse a la gran familia de las Nacio­
nes Unidas constituyen hechos de indiscutible impor­
tancia en la vida y en el desarrollo del pueblo swazi,
en su lucha por la conquista de su soberanía nacional,.
No podemos menos que felicitarnos por el nacimiento
de un nuevo Estado independiente al sur del continen­
te africano, donde millones de africanos luchan aún
contra el yugo colonial y la opresión racial, por su
libertad y su independencia oponiéndose a las mani­
festaciones de .opresión racial que contra ellos han
organizado las Potencias coloniales.

104. La proclamación de la independencia de Swazi­
landia constituye sin lugar a dudas una etapa impor­
tante en la lucha del pueblo de ese país por una vida
mejor, un acontecimiento que está íntünamente 1iga~

do al proceso irreversible de la liberación de los
pueblos vecinos y de la liquidación definitiva de la
opresión colonial en esa parte del mundo. Es casi
innecesario que insista en el hecho de que los países .
en cuyo nombre tengo el honor y el privilegio de ha­
blar, por su política anticolonialista y consecuente,
por su política de apoyo sin reserva a la lucha de
los pueblos que aún están sometidos a la opresión
colonial en favor de sus derechos a la libertad y a
un desarrollo independiente, siempre han apoyado los
esfuerzos y las decisiones de las Naciones Unidas
encaminadas a crear condiciones más favorables
para que el pueblo swazi pudiera independizarse.

105. Al saludar y al acoger hoy entre nosotros a
Swazilandia en su carácter de nuevo Estado sobe­
rano, expresamos la esperanza que como Estado
Miembro de nuestra O 'anización, aportará su con­
tribución a la lucha por la liberación nacional de
otros pueblos que sufren aún bajo el yugo colonial,
la lucha para reforzar la paz y la seguridad interna­
cionales y para desarrollar la amistad y la coope­
ración entre los pueblos.

106. Los países en cuyo nombre hablo desean tam­
bién expresar la esperanza de que con la ayuda .de
todos los Estados amantes de la paz y de la libertad,
el pueblo de Swazilandia estará en condiciones de
lograr nuevos éxitos que le permitan superar favo­
rablemente las gravosas consecuencias de la domi­
nación colonial, preservar y consolidar su soberanía
nacional y su independencia económicáy política.

107. Sr. ASTROM (Suecia) (traducido del inglés): Es
para mí un grato deber y un gran privilegio expresar
ante todo en nombre del grupo de países de Europa
occidental y otros Estados nuestra calurosa felici­
tación al muy distinguido caballero que acaba de ser
elegido para ocupar el alto cargo de Presid(:mte de
la Asamblea General. Usted, señor Presidente, re-
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112. Como árabe del Asia Sudoccidental, no puedo
menos que recordar los antiquísimos lazos yelle­
gado común que a través de la historia han unido a
las dos grandes culturas, la española y la árabe.

113. Es realmente un motivo de gran satisfacción y
también un honor dar la bienvenida en el sistema de
las Naciones Unidas, en nombre del grupo de países
asiáticos, herederos de la más antigua civilización
del mundo, al Miembro más reciente de las Naciones
Unidas, el Reino de Swazilandia. Ciertamente nos
complace que un país más se haya liberado del yugo
del colonialismo y que tenga la oportunidad de con­
tribuir a las labores de las Naciones Unidas. Diri­
gimos al pueblo de Swazilandia y a su Gobierno y
Rey nuestros' fervientes votos de éxito y prosperidad
y nuestros más sinceros y genuinos deseos de que se
liquiden todos los vestigios del colonialismo.

114. Sr. AZZOUT" (Argelia) (traducido del francés):
Señor Presidente, permítame ante todo felicitarle
por su elección para el cargo más elevado de la
Asamblea GeneraL Las cualidades que le distinguen,
su conocimiento de los problemas de nuestra Orga­
nización, nos permiten esperar que, bajo su presi­
dencia, su realicen progresos firmes, especialmente
en la esfera de la consolidación de los principios de
la Carta y de la cooperación internacional.

115. QUisiera ahora expresar, en nombre del grupo
africano, nuestra. satisfacción al ver entre nosotros
al Reino Je Swazilandia. Estamos seguros de que
este país africano, de reciente independencia, vendrá
a reforzar la comunidad internacional en su búsqueda
de las mejores soluciones para los grandes proble­
mas internacionales.

116. En el momento en que admitimos en el seno
de la Organización a este Estado africano, nuestros
pensamientos van hacia los pueblos del Africa meri­
dional que continúan empeñados en una lucha cruenta
para liberar sus territorios. Estamos seguros de que
pronto Mozambique, Angola, Guinea-Bissau y sobre
todo Rhodesia, que sigue siendo una colonia británica,
vendrán a sumarse a la familia de naciones libres.
Nadie puede dudar que los esfuerzos prodigados, la
lucha tenaz de los pueblos africanos, pondrán fin a
los últimos bastiones del racismo y del colonialismo
retrógada que traban sus postreras batallas de reta­
guardia en la parte austral del Africa.

117. En nombre del grupo africano deseo expresar
a la delegación hermana del Reino de Swazilandia
nuestras calurosas felicitaciones por el logro de la
independencia y su ingreso en nuestra Organización.

118. El PRESIDENTE: Habiéndose terminado la lis­
ta de oradores sobre este tema, tengo el agrado de
invitar a Su Excelencia el Primer Ministro y Minis­
tro de Relaciones Exteriores de Swazilandia, el Prín­
cipe Makhosini, a hacer uso de la palabra ante la
Asamblea General.

119. Príncipe MAKHOSINI (Primer Ministro y Mi­
nistro de Relaciones Exteriores de Swazilandia) (tra­
ducido del inglés): Por su conducto, señor Presiden­
te, deseo hacer llegar a esta Asamblea los cordiales
saludos de Su Majestad el Rey Sobhuza II y del pueblo
de Swazilandia, así como también SUs mejores votos
por el éxito de las deliberaciones de este período de
sesiones.

presenta a su propio país con dedicaci6n, moderación
y gran habilidad; usted también representa con igual
distinción a los países de América Latina y ahora se
le pide que represente a todos los Miembros de las
Naciones Unidas. Sabemos que esas mismas cuali­
dades que ha demostrado en los distintos cargos que
ha ocupado hasta el momento, su experiencia, pru­
dencia, ingenio y talento creativo, harán de usted Un
dirigente sobresaliente en la labor de este órgano
durante el próximo año. Le saludamos y prometemos
aportar toda nuestra cooperación en la realización
de sus arduas tareas.
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108. Ahora quisiera, también en nombre del grupo
de países de Europa occidental y otros países, dar
una calurosa bienvenida al nuevo Miembro de las
Naciones Unidas, el Reino de Swazilandia. El hacerlo
me produce una profunda satisfacción. Presenciamos
hoy cómo los aires de renovación, en su avance lento
pero seguro, cada vez llegan a regiones más vastas
del mundo y penetran en ellas y ahora han alcanzado
la parte meridional de Africa. Hace dos años dimos
la bienyenida a dos países hermanos de Swazilandia,
Botswana y Lesotho, otros posiblemente les seguirán.

109. Todos los Estados Miembros están obligados a
reconocer y a respetar la libertad y soberanía de los
países que acaban de obtener la independencia, sea
que decidan o no unirse a las Naciones Unidas. Tam­
bién tenemos la obligación de asegurarnos de que los
países que acaban de obtener la independencia tengan
libertad de acceso a los programas de las Naciones
Unidas de cooperación económica y social en condi­
ciones de completa igualdad. Esperamos cooperar
sobre esa base con la delegación del Reino de Swazi­
landia, inspirados por un espíritu de buena voluntad,
comprensión y amistad.

110. Sr. TOMEH (Siria) (traducido del inglés): Señor
Presidente, deseo unir mi voz a las de los represen­
tantes que le han felicitado antes que yo para expre­
sarle, en nombre del grupo de países asiáticos, nues­
tras sinceras congratulaciones por haber sido usted
elegido para ocupar la Presidencia de la Asamblea
General en su vigésimo tercer período de sesiones.
Es también un placer y un honor rendir homenaje al
Presidente saliente, el Excelentísimo señor Manescu,
Ministro de Relaciones Exteriores de Rumania, por
la distinguida labor que ha realizado.

,
111. Señor Presidente, su elección ocurre en un
momento en que se ciernen sobre la comunidad in­
ternacional negros y densos nubarrones, en que una
profunda sensación de crisis domina la conciencia de
la humanidad. Pero los que conocemos S11 brillante
carrera y su larga experiencia, como antiguo colega
en las Naciones Unidas o al servicio de su propio
país, Guatemala, en el desempeño del cargo de Mi­
nistro de Relaciones Exteriores, sabemos que usted
aportará a su ardua tarea el sentido político, el
optimismo y el dinamismo que de hecho ya se ha_.
reflejado en el primer discurso que usted ha pro­
nunciado en la Asamblea General. Al felicitarlo, fe­
licitamos al mismo tiempo a su país por este bien
merecido honor y a todos .los países de América
Latina, cuyos representantes siempre se han dis­
tinguido en las deliberaciones sobre las grandes
cuestiones que se discuten en las Naciones Unidas
año tras año.
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noce los derechos humanos fundamentales y que ga­
rantiza la máxima libertad el individuo, sin distinción
de raza o credo. En esto, nuestras convicciones son
firmes y no admiten regateos.

125. Swazilandia extenderá siempre una mano amiga
a quienes estén dispuestos a estrecharla y a actuar a
la recíproca. Pero Swazilandia no permitirá que sela
use como peón en el juego de la política internacio­
nal; ni tolerará tampoco ser utilizada como instru­
mento de guerra ideológica. Nos reservamos el de­
rechode elegir nuestros amigos y de juzgar cada
problema internacional según sus propios mi3ritos,
ya que, solamente de esa forma, podremos contri­
buir objetiva y efectivamente a la solución de los
problemas que militan contra los meiores intereses
de esta Organización.

126. Paso a considerar ahora los enco'miables es­
fuerzos que esta Organización realiza para resolver
los muchos y variados problemas políticos, econó­
micos y sociales de sus Estados Miembros, a través
de sus muchos organismos. Mi país figura entre las
naciones agradecidas por los beneficios que, en más
de un aspecto, le han reportado las actividades de los
organismos especializados de las Naciones Unidas.

127. Ya me referí a los éxitos de las Naciones Uni­
das en su empresa de mantener y promover la paz y
la estabilidad mundiales. Con todo, inquieta profun­
damente al Reino de Swazilandia el hecho de que al­
gunos Estados Miembros de las Naciones Unidas no
sean fieles a algunos de los principios enunciados en
la Carta de las Naciones Unidas, pese a que afirman
defenderlos. Pareciera que vivimos hoy en un mundo
de duplicidades. Hemos visto países que desde la
tribuna de las Naciones Unidas se han proclamado
adalides de la democracia; pero esos mismos países
han actuado, y en varias ocasiones y bajo ·varios dis­
'fraces, en forma muy antidemocrática. Esos mismos
países han actuado en otros lugares como instrumen­
tos para negar el derecho de todos los pueblos a la
libre determinación; se han negado a reconocer la
dignidad humana y la igualdad de los seres humanos
ante la ley. En algunos casos, la efectivamente inde­
pendencia soberana de algunos Estados ha sido vio­
lada con impunidad. Cuando tales cosas suceden co­
menzamos a pensar qué ha sucedido con ese sencillo
y humano proverbio que dice: "Trata al prójimo como
a ti mismo". La voz de la cordura nos exige a todos
que vivamos y dejemos vivir.

128. Nosotros, en Swazilandia, creemos en el arre­
glo de las controversias por medios pacíficos, no
solamente porque nosotros mismos hemos logrado
la independencia en forma pacífica, sino porque
creemos que eso es 10 justo. Nuestra actitud ante
los puntos agitados del mundo se basa en la creencia
de que no hay fuerza que pueda eliminar las causas
básicas de un conflicto. Por el contrario, creemos
que el uso de la, fuerza es un tipo de justicia salvaje
que no de'biera tener lugar en el mundo ·moderno que
sabe muy bien por propia experiencia que nunca pue­
de resultar de la guerra una paz o una solución per­
manente.

129. La presente carrera armamentista, que se
manifiesta en los arsenales de armas nucleares, r~os

alarma profundamente. En las presentes circunstan­
cias no podemos menos que hacernos una seria pre-
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120. Señor Presidente, permítame felicitarle per­
sonalmente por Sil elección para este cargo de tan
grandes y graves responsabilidades. No dudo que su
certero juicio, que le ha colocado en el puesto que
ocupa, le permitirá guiar este período de sesiones
hacia conclusiones que ensalzarán el prestigio, la
dignidad y el honor de las Naciones Unidas.

121. Mis observaciones preliminares serían incom­
pletas si rindiera tributo a esta Organización por
su éxito bien conocido en la empresa de mantener y
promover la paz y la estabilidad mundiales.

122. Deseo, en este punto, en nombre de mi dele­
gación, de mi Gobierno y de mi país, dar nuestras
más sinceras gracias a todos los países que han pa­
trocinado nuestra solicitud de. ingreso como Miembro
a las Naciones Unidas, y al resto de los Miembros
de las Naciones Unidas por la aceptación unánime de
nuestra solicitud. Deseo además dar seguridades a
todos los representantes acerca de nuestra resolu­
ción de adherirnos sin· reserva a los principios e
ideales de las Naciones Unidas, enunciados en su
Carta. De hecho, nuestra fe en esos principios e
ideales ha motivado nuestra solicitud de ingreso en
1a Organización.

123. Hace 23 años, después de dos guerras mundia­
les devastadoras, guerras que supus~eron indecibles
sufrimientos para toda la humanidad, esta Organiza­
ción nació en la ciudad de San Francisco. Desde en­
tonces, el número de sus Miembros ha ido aumen­
tando constante y progresivamente con la entrada de
Estados soberanos, grandes y pequeños. Hoy el Reino
de Swazilandia toma su lugar, listo para contribuir a
la promoción de todo lo mejor que esta Organización
significa. Estamos convencidos que las Naciones Uni....
das son el único organismo internacional que, con el
apoyo necesario, puede preservar la paz mundial y 1

por tanto, garantizar la independencia soberana de
todos los Estados, cualquiera que s'ea su tamaño. En
todo caso, es de conocimiento público que los azotes
de las últimas dos guerras están todavía demasiado
frescos en nuestra memoria para permitir cualquier
desviación de la noble causa de la paz y la justicia.

124. Swazilandia es un país pequeño situado en el
Africa meridional con una extensión territorial de
17.365 kilómetros cuadrados y una población de
400.000 h~bitantes. Limita por tres lados con la Re­
pública de Sudáfrica y por el cuarto con Mozambique.
Nuestro país carece por tanto, de litoral. Con Sud­
áfrica, Lesotho y Botswana, formamos una unión
aduanera común y estamos en una zona de moneda
común. Mozambique y Sudáfrica son vitales para
nuestra economía ya o'\e nuestras exportaciones e
importaciones deben pasar a través de sus territo­
rios. Hemos de cooperar pues económicamente con
esos vecinos ya que, independientemente de nuestras
disposiciones locales, sólo podemos llegar al mundo
exterior a través de ellos. En consecuencia, estima­
mos que si las Naciones Unidas aplicaran sancioneE
económicas a nuestros dos países vecinos, nuestro
desarrollo económico se vería adversamente afec­
tado. Esto no significa, sin embargo, que comparta­
mos las creencias políticas de esos países, ya que
somos completamente contrarios a la discriminación
racial y al apartheid. Somos un Estado no racista y
democrático, regido por una constitución que reco-
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gunta: ¿hacia dónde va la humanidad? La mayor pa­
radoja de todo este fenómeno es que el hombre, cuyo
objetivo es la felicidad, está preparando su propia
destrucción. A este respecto preguntamos: en vista
de que el hombre es incapaz de crear la vida, su don
más precioso, ¿por qué ha de destruirla?

130. Sólo recientemente, los Estados Miembros de
las Naciones Unidas fueron invitados, en virtud de la
resolución 2373 (XXII) a firmar un Tratado sobre la
no proliferación de las armas nucleares. Esto augura
bien para el futuro. Pero el Tratado dispone que to­
dos los Estados nucleares deben ratificarlo; que han
de otorgarse garantías de seguridad a los países no
nucleares; y que los Estados que creen en la fuerza
como único medio de resolver sus controversias ten­
drán que reconsiderar su actitud.

131. Sin embargo, el problema real planteado, la
mayor amenaza a la paz mundial, es el hombre mis­
mo. En efecto, las armas nucleares no se imponen
por sí mismas al hombre sino que es el hombre quien
conscientemente fabrica .esas armas letales para
actuar inhumanamente contra otro hombre y enlutar
a incontables millares de seres humanos.

132. Mientras consideramos el tema de la carrera
armamentista y el Tratado sobre la no proliferación
de las armas nucleares, debemos darnos cuenta de
que mientras no se encuentren en ámbito de las Na­
ciones Unidas todas las Potencias nucleares, mien­
tras no se brinde a todos los Estados libres un sen­
timiento de participación, las Naciones Unidas no
llegarán a ser una organización enteramente univer­
sal y la amenaza a la paz del mundo continuará sobre
nuestras cabezas como la espada de Damocles.

Litho in U.N.

133,. Finalmente, en el nombre de la humanidad,
Swazilandia apela a la conciencia' de los hombres
para que demuest:Ten una mayor preocupación por la
eliminación de la ignorancia, la pobreza, el hambre
y las enfermedades. Estas son las cuestiones que
deberían preocuparnos en primer lugar, Con exclu­
sión absoluta de todos los .prOblemas creados por el
hombre, si queremos lograr una mayor felicidad y
disfrutar de una vida plena. Hablando de hambre, re­
cuerdo con tristeza el problema aún sin resolver de
las tierras de mi país enajenadas a extraños y debo
agradecer a las Naciones Unidas el apoyo dado a mi
país en esta candente cuestión.

134. El PRESIDENTE: Quiero llamar la atención de
los señores representantes sobre el último punto de
nuestro programa para la tarde de hoy, es decir, a
la previsión de levantar la sesión plenaria de la
Asamblea y constituir sesiones subsiguientes de las
Comisiones para que se elijan los presidentes res­
pectivos. Este ha sido el procedimiento tradicional.
Sin embargo, en vista de lo avanzado de la hora, me
permito sugerir que el resto del programa de esta
tarde, es decir, la constitución de las Comisiones y
elección de sus presidentes, se considere mañana en
sesión matutina, que se iniciaría a las 10.30 horas,
reunión para la cual rogaría de antemano la mayor
puntualidad. La sesión plenaria se iniciaría mañana,
inmediatamente después de la elección de los presi­
dentes de las Comisiones, a efecto de elegir a los
vicepresidentes. Si no hay objeción, procederemos en
la forma indicada.

Asíqueda acordado.

Se levanta la sesión a las 18.30 horas.
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